
El pasado 22 de diciembre se cele-
bró en la parroquia de San Javier de 
Oviedo la “Jornada navideña con los 
emigrantes” 

Para los hermanos que han venido 
de Iberoamérica, la Navidad tiene una 
significación especial, de recuerdos de 
tiempos pasados (siempre más felices 
que los actuales), de la familia que de-
jaron allá, de las estrecheces que esta-
rán pasando... 

En esta jornada, compuesta de una 
eucaristía y un “pincheo” con cosas 
compartidas por todos, se cantaron 
villancicos y en ella el que el mago 
“Serres” hizo presente, literalmente, la 
magia de la Navidad. 

Ha sido una buena ocasión de cele-
brar juntos estas fechas, que siendo feli-

ces, tienen sus gotas amargas de leja-
nía. 

La fe da sentido a estos sentimientos 
y nos fortalece. De la homilía en la eu-
caristía: “En este día en que recorda-
mos a tantos hermanos nuestros que, 
por distintas motivaciones, tuvieron que 
salir de su tierra, como hizo la Sagrada 
Familia. 

Pues en este día se nos recuerda 
que somos peregrinos todos en reali-
dad, que somos emigrantes, como de-
cía en un término político el apóstol 
Pablo: nuestra ciudadanía no está aquí, 
está en los cielos por aquí pasamos, 
para que, recibiendo la Gracia de Dios, 
sepamos transmitir el amor no es un me-
ro sentimiento sino en servicio, la ora-
ción, la entrega de la propia vida a to-
dos los que nos topamos en el camino”. 
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Cyntia V., de 
52 años y fer-
viente lucha-
dora por las 
causas socia-
les, llegó a 
España en 
2022. Partió 
de su tierra 
natal en 

busca de seguridad y 
nuevas oportunidades. Su destino, Ovie-
do, la capital de Asturias, parece haber 
sido el lugar perfecto para materializar 
sus sueños. Allí lidera un proyecto de 
fútbol nacido en un albergue de la ciu-
dad, conocido como “Emigra Astur FC”. 

Con un espíritu solidario que corre 
por sus venas, Cintia identificó una 
necesidad entre los migrantes alo-
jados en el albergue: enseñar es-
pañol. Con el fin de captar la 
atención de los jóvenes y fomen-
tar su integración, propuso usar el 
fútbol como herramienta de 
aprendizaje. Así nació este equipo 
multicultural que une a personas 
de países como Argelia, Camerún, 
Venezuela, Colombia, Argentina, 

Perú, entre otros. 
Estudiante de psicología y cursando 

un máster en biología molecular, Cintia 
trabaja como cuidadora de adultos 
mayores. Su principal enfoque está en 

integrar a la comunidad migrante a 
través del deporte. “El objetivo prin-
cipal de Emigra Astur era mantener 
a los chicos unidos y ocupados, ale-
jándolos de la desesperación mien-
tras esperan la resolución de sus pro-
cesos migratorios”, comenta. 
Cintia sabe que enfrentar la incerti-
dumbre del proceso migratorio no 

es fácil. “No es lo mismo estar esperan-
do papeles sin trabajo, sin familia, y 

mirando al techo todo el día, que poder 
canalizar esas emociones en una can-
cha de fútbol”, explica. 

Desde el principio, su motivación ha 
sido ayudar en todo lo posible. “Me lle-
na saber que esta iniciativa es positiva, 
que ellos pueden enfocar su mente en 
algo constructivo. Esto les permite apor-
tar cosas buenas a la sociedad, al en-
torno, y a la comunidad en la que aho-
ra viven. La idea es sumar más personas 
de diferentes países y lograr que todos 
formen parte de un solo equipo bajo el 
nombre de migrantes.  

Emigra Astur FC no es solo un equipo 
de fútbol, es un símbolo de unión, espe-
ranza e integración para quienes bus-
can un nuevo comienzo. Para quien se 
quiera apuntar: 632 69 54 83 

Textos: Jonatan 

Colombiana unifica a migrantes a través del fútbol 



Otra imagen de Navidad 

«Levántate, toma al niño y a su 
madre, y huye a Egipto. Quédate allí 
hasta que yo te avise, porque Hero-
des va a buscar al niño para matar-
lo» (Mt 2, 13-15) 

Imposible ver esta imagen y no pen-
sar en la Sagrada Familia huyendo a 
Egipto. ¿De dónde serán? ¿A dónde 
van? ¿Cuántas penalidades han pasa-
do? ¿Cuántos hijos han perdido? 

Hoy sigue huyendo con ellos la Sa-
grada Familia. Siguen las masacres en 
Gaza, Ucrania, Níger, Mali, Haití, Con-
go… “la guerra es siempre una derrota, 
una derrota para toda la humani-
dad” (Papa Francisco). Provocadas por 
el odio o la codicia de unos, es una de-
rrota que pagan los más débiles 

Más que nunca “Dios Camina con su 
Pueblo” 

A quien pueda interesar: 
Emigramos de nuestros países por 

muchas razones: seguridad, mejor eco-
nomía, un mejor futuro o libertad. Mi 
pareja y yo emigramos de Cuba con el 
pensamiento de que lo hacíamos por 
mejorar económicamente y ayudar a 
nuestras familias, pero al llegar aquí y 
cada día que pasa somos mas consien-
tes de que necesitábamos mas que 
economía, libertad, para pensar y ex-
presarnos, huimos de una dictadura, 
que no recuerdo haberla llamado así 
antes de salir. 

Llegar hasta Europa no fue un ca-
mino fácil, nos pasamos mas de año 
para poder salir de la isla ya que mu-
chas fronteras están cerradas para los 
cubanos. En el trayecto para llegar has-
ta España nos enfrentamos al frío, la 
intemperie, animales salvajes en un bos-
que que no conocíamos, hipotermia, 

trata de personas y muchos peligros 
mas. 

Una vez que llegamos al país de des-
tino pensábamos que una parte de 
nuestra vida estaría resuelta ya que ha-
bíamos logrado lo que queríamos. Pero 
no, ahora estamos preocupados doble-
mente por nuestras familias que están 
lejos sufriendo cada uno de sus proble-
mas desde lejos y lidiando con los pro-
blemas que se nos presentan aquí, co-
mo nuevas leyes que hacen parecer 
que uno emigra de su país por capri-
cho. Y no es así, buscamos la manera 
de adaptarnos, integrarnos y ser recí-
procos con un país que por un lado nos 
tiende la mano y por el otro nos quiere 
excluir y hacer parecer que no somos 
importante para ayudar en su desarro-
llo. Siento como inmigrante que al final 
ya no voy a ser de donde vengo, ni del 
lugar a donde elegí ir. 

Pepe (por supuesto, nombre ficticio) 

Escribiendo con lágrimas en los ojos 



Cuando manda el cálculo político 

Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 
Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 
pastoralmigracionesoviedo 

Ha sido uno de los ejes informativos y 
de los conflictos políticos de este ve-
rano: ¿qué hacemos con los menores 
migrantes no acompañados que satu-
ran los recursos existentes en Canarias y 
en Ceuta? Y continuará, porque no se 
vislumbra mucha voluntad de solución. 

Es necesario situar las cifras en su 
contexto: hablamos de cerca de 6.000 
en Canarias y unos 500 en Ceuta. En un 
país de más de 48 millones de habitan-
tes, con más de 6 millones de extranje-
ros, de los cuales más de 1 millón son 
menores. Y por poner otra cifra que nos 
ayude a comparar, España acogió ha-
ce un par de años a casi 200.000 ucra-
nianos que huían de la guerra en pocos 
meses, dotando a gran parte de ellos 
de alojamiento temporal y de perso-
nal cualificado a su servicio. Hubo 
“voluntad política”. 

Hay que recordar que en el caso 
de menores no acompañados, son 
menores, y por lo tanto están bajo la 
protección de la Convención Interna-
cional sobre los Derechos del Niño, 
que está en vigor desde 1990 y que 
España ratificó, recuerda en su artícu-
lo 1 que por niño se entiende todo 

menor de 18 años; dice en el artículo 2 
que hay que garantizar sus derechos sin 
distinción de origen nacional; y estable-
ce en el artículo 20 que los niños tempo-
ral o permanentemente privados de su 
medio familiar tendrán derecho a la 
protección y asistencia especiales del 
Estado. 

No puede estar más claro indepen-
dientemente de cuánto griten unos u 
otros. Todos sabemos lo que hay que 
hacer. Sólo es cuestión de voluntad polí-
tica. Hoy no la hay. El discurso contra los 
inmigrantes ha ganado terreno en toda 
la sociedad. 

Una muestra de la pérdida de los 
valores cristianos. 

Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al 
WhatsApp o al e-mail 


